
Con 28 facultades tenemos de sobra; exigir más es una 
medida populista" 
Joaquín García-Estañ, decano de la Facultad de Medicina de Murcia, es el nuevo presidente de la Conferencia 
Nacional de Decanos tras la renuncia al cargo de su predecesor, José María Peinado. En pleno fragor de la 
batalla por ampliar el número de centros, considera que "con las 28 actuales hay suficiente. Exigir más es una 
medida populista de las regiones". 
Pilar Laguna. Murcia 12/06/2008  

Tras la renuncia de José María Peinado como presidente de la Conferencia Nacional de Decanos (ver noticia), 
Joaquín García-Estañ, decano de Murcia (ver información) ocupa su puesto. En plena transformación del 
pregrado para su adaptación al Espacio Europeo de Educación Superior, el nuevo presidente desconfía del 
incremento de facultades y de plazas de estudiantes. 
 
Antes de dar el paso hacia el cambio del mapa académico, defiende un estudio riguroso sobre las necesidades de 
especialistas en el Sistema Nacional de Salud. 
 
¿La necesidad de médicos se ha convertido en el tema estrella de la Conferencia de Decanos? 
-No sabemos cuáles serán las necesidades reales para los próximos años. Es un asunto poliédrico y de 
dimensiones difíciles de calcular: por un lado, en las últimas promociones hay más plazas MIR que licenciados; 
por otro, en estos momentos se están homologando cerca de 3.000 títulos de médicos extranjeros en un año, y 
eso es casi el setenta por ciento de los que formamos en la Universidad. 
 
Además están los médicos que se van fuera, las plazas vacantes de Familia, el aumento de la demanda 
asistencial, el caballo desbocado del gasto sanitario ¡Son tantos factores! Nadie había planificado y ahora no 
damos abasto. 
 
¿Y la falta de planificación de necesidades puede provocar cierta precipitación en fabricar médicos? 
-Totalmente. Con demasiados alumnos la calidad de la enseñanza se resentirá. Sólo en la facultad de Murcia 
harían falta unos 200 profesores asociados más para cubrir todas las áreas médicas y quirúrgicas con sus 
prácticas correspondientes. Ir aumentando un siete por ciento anual los puestos de cada facultad es bastante 
para alcanzar en cinco años los siete mil con cabida en la oferta MIR. 
 
¿Cree que el rechazo a abrir nuevos centros avalado por el Consejo de Universidades encaja con la 
realidad actual de la profesión en España? 
-Las 28 facultades actuales son más que suficientes. Son las autonomías las que quieren llevar a cabo sus 
medidas populistas, pero crear una facultad más no va a terminar con la escasez de médicos. Creo que la Aneca 
habrá actuado con profesionalidad. 
 
No autorizar tres facultades en Madrid, ¿es una decisión prudente o sólo política? 
-No creo que la política tenga que ver nada en esto, sino la ausencia de criterios de calidad exigidos por el 
Ministerio de Ciencia e Innovación, aunque desconozco las características de los planes que presentaron. 
 
¿Cuáles son sus compromisos como presidente de los decanos? 
-No tengo ideas muy distintas de mis predecesores, pero me gustaría profundizar en algunos temas que han 
quedado debajo de la mesa, como la necesidad de incorporar un nuevo profesorado clínico a las facultades. Las 
plantillas envejecen y el MIR condiciona tanto que ya no hay alumnos que se queden en las facultades para 
seguir la carrera docente. Proponemos que, junto con la investigación, se valore la actividad asistencial para las 
plazas vinculadas, o nos quedaremos sin profesores. 
 
¿Están dispuestos a bajar el listón de los currículos? 
-No queremos puertas falsas, pero sí dar facilidades a nuevas figuras de profesorado. En cuanto a los residentes, 
hablaremos con la Administración para ver si pueden tener carga docente e iniciar carrera universitaria. También 
queremos colaborar en los cambios del examen MIR. ¡No puede ser que las academias suplanten a la facultad en 
la formación!  

Y las pruebas de habilidades previstas para 2011 tendrán que hacerse en las facultades. Por otra parte, habría 
que establecer una prueba específica de selectividad para Medicina, porque eso reduciría la gran demanda de 
estudiantes y ayudaría a una mejor selección. Probablemente los cambios tendrían que empezar en Bachillerato, 
de forma que quien vaya a ir a Medicina curse determinadas troncales que le sirvan de base. 
 
¿Habrá cambios de línea editorial en la Conferencia de Decanos? 
-No harán falta. Tanto Peinado como José Ignacio Paz han hecho una gestión magnífica de este órgano que 
aspira a ser interlocutor necesario para todo lo que tenga que ver con la Medicina. 
 
¿Qué espera de la nueva ministra de Ciencia e Innovación, Cristina Garmendia, y de las competencias 
que aglutina? 



-No sabemos muy bien qué hará, pero parece beneficioso que asuma la investigación. Algunos dicen que 
terminará mercantilizando la Universidad al primar las investigaciones rentables, pues beneficiaría a la ciencia 
aplicada frente a la básica; pero, de momento, le damos un voto de confianza. 

Diario Médico 


